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Pudo haber sido peor
Pese a todos los adelantos científicos y tecnológicos que
se dispone actualmente en el área de los servicios meteo-
rológicos, aún no es posible alcanzar un mayor grado de
precisión en los pronósticos y el comportamiento del clima,
aunque también debe reconocerse que ello se debe en gran
parte a la incidencia que tiene, en este escenario tan vital,
el tema del cambio climático que está presente en todo el
mundo.
Desde mediados de la primera semana de marzo en curso, la
mayoría de los medios de comunicación coincidían en anunciar
la llegada de un intenso frente de mal tiempo que se extendería
desde Los Lagos hacia las regiones de más al norte.
De acuerdo a esos pronósticos, las copiosas lluvias, acompaña-
das con fuertes vientos y tormentas eléctricas -que ya afectaban

al sur- empezarían a dejarse sentir en la Región del Maule
aproximadamente el pasado miércoles 11 o jueves 12, pero, por
lo visto, el desplazamiento del frente era más lento de lo espe-
rado y fue recién en la noche del domingo 15 y la madrugada
del lunes 16, que los efectos se sintieron desde Linares hacia el
norte.

Se reportaron cortes de luz, anegamientos y suspensión de cla-

ses en cuatro comunas, mientras el sistema se desplazaba hacia
el norte.

En la tabla comparativa, sin embargo, son las regiones de Los Ríos

y Los Lagos las que han sufrido con más violencia los efectos de este

fenómeno meteorológico y el número de damnificados es muchísi-
mo mayor que los de la zona maulina.
En general, los frentes de mal tiempo causan daños severos en la
agricultura, destacando la anegación de miles de hectáreas, destruc-

ción de cultivos por inundaciones y barro; daño a las estructuras de

regadío (canales, tranques) y pérdida de forraje para el ganado.

Las lluvias intensas, vientos y heladas provocan asfixia radicular,

enfermedades fúngicas, pérdida de producción y aumento de
plagas.
Las crecidas de ríos destruyen bocatomas, canales y tranques de

acumulación de agua, esenciales para el riego. Además, el exceso
de agua en el suelo desplaza el oxígeno, causando la muerte de
raíces en frutales, especialmente en cítricos y paltos.
Ahora, haciendo un breve resumen, podemos decir -en términos
coloquiales- que "la sacamos barata" si nos comparamos con
nuestros hermanos de más al sur y, en definitiva, esto pudo haber

sido peor.

LOS MIÉRCALE DE GÓMEZ

La sonrisa del ayer ...
ROBERTO DE J. GÓMEZ

Periodista

El invierno mostró sus dientes negros, húmedos, y
fríos. Sopló fuerte y dejó sentir su mal aliento. Ves-

tía el mismo traje de antaño. Sucio de barro y de
aguas oscuras.

Nadie ha logrado nunca saber por qué insiste en

golpear su furia contra los techos y desmantelar a

los árboles de su colorido y reposante verde.

Soplar su maloliente respiración. Siempre con su
ropa húmeda y grotesca.

Pese a su presencia oscura. El sol salió con más
fuerza y calor apenas el invierno giró su marcha ha-

cia otras latitudes para asustar a otros habitantes.

No logró borrar con su oscura presencia los días

anteriores que vimos y vivimos en la costa y en la

cordillera. Cálidos, claros, calurosos.

Con cuerpos de piel dorada por el sol brillante del

verano que todavía tiene fuerza aunque un poco
más débil, pero igual de cálido y hermoso.

Nos ha quedado el ánimo y los recuerdos imborra-
bles.

La sonrisa esperanzadora de los veraneantes. Los

recuerdos que guardamos en las retinas y las fo-

tografías que dejamos archivadas. Las sonrisas de

los niños y la mirada complaciente del sol sobre las

aguas.

De los recuerdos habremos de revestirnos cuando

vengan los días oscuros. La furia amenazante de las

lluvias. Y el frío que no ceja en su afán de asustar

a los indefensos; al mismo tiempo que sigue anun-
ciando su presencia oscura.

Pero él no sabe que estamos revestidos del calor de

los recuerdos. De las risas que inundaron las playas

y los campos. Que aunque grite fuerte y amenace

con las penas del infierno seguirán presentes las

risas de los niños que gritan y alborotan las playas y

los campos. Son los niños y las niñas las que logran

acallar el rumor de las aguas que nos ayudan a dor-

mirnos en la magia del verano.
De los recuerdos se puede seguir viviendo. De las

fotos que guardamos en los álbumes y las imágenes

que nunca mueren aunque los actores envejecen en

su piel, la memoria las mantiene intactas.
Las sonrisas del ayer se mantienen intactas si son

guardadas a buen recaudo de los tiempos voraces.
Los doctores recomiendan evitar el sol. Protegerse

con cremas y pastillas para la memoria ...

La gente desde siempre aplica sus propias recetas.

Esas mismas que guardan y resguardan nuestra sa-

lud mental. Las que guardan los momentos que se
archivaron en el interior del corazón. Allí donde no

pueden llegar los invasores impetuosos. Ni el efecto

de las pastillas para olvidar.

El gran remedio para seguir viviendo más allá del
tiempo son las nubes viajeras infatigables. Las nu-

bes que pasan repartiendo caricias. Las que nunca

descansan. Que nunca se cansan de viajar ...

El sol es paciente y perseverante. Volverá de nuevo.

Una y otra vez ...

Y aunque sea por breves minutos volverá repartir

su presencia y nosotros saldremos a saludar su re-

galo de plata. Brillante y azul.

Vendrá empujado por nuestra paciencia ...
La que viene del que cierra los ojos para volver a
ver ...

El avance en las políticas de cuidados
ante un nuevo ciclo político

BEATRIZ REVUELTA

Directora carrera de Sociología, Universidad Central

En materia de cuidados, los avances del de conjunto con una gestión de gobierno
que colocó los cuidados como parte fun-
damental del futuro de Chile.

país en los últimos años son muy relevan-
tes. La entrada en vigor de la Ley Chile
Cuida constituye un hito sin precedentes.
La legislación reconoce el derecho a cui-
dar, a ser cuidado y al autocuidado, y sienta
las bases del Sistema Nacional de Apoyos
y Cuidados. En estos años, se ha amplia-
do la presencia territorial de la Red Local
de Apoyos y cuidados; se ha identificado
de manera formal a las cuidadoras y cui-
dadores a través de una credencial que les

permite contar con atención preferencial
en varios servicios y se han desarrollado
centros de atención comunitaria en varias
regiones del país. Estos avances sugieren
que Chile podría estar transitando desde
una concepción familista del cuidado, ha-
cia una perspectiva de corresponsabilidad
y de equidad. Pareciera ser una afirmación

muy ambiciosa pensando en que el cuidado
sigue estando en manos de las mujeres, en
los hogares, pero ciertamente ha habido un
cambio significativo en las formas en que
se ha comenzado a reconocer el cuidado
como un trabajo y a las prácticas de cui-
dado como sostenedoras del bienestar. En
este cambio han jugado un rol fundamen-
tal las propias cuidadoras y el movimiento
de cuidadoras a nivel nacional y regional,

Estos avances entran en una fase parti-
cularmente significativa con el cambio
de gobierno. El nuevo escenario abre un
debate relevante sobre la capacidad del
Estado para garantizar la continuidad. Al
igual que con otras reformas estructura-

les, el éxito de esta política dependerá me-

nos de su formulación general que de su
capacidad para traducirse en beneficios,
apoyo, coordinación territorial y financia-
ción sostenible. En este marco, el cambio
de administración no debe conducir a una

lógica de discontinuidad, sino más bien a
una evaluación rigurosa sobre la eficacia,
cobertura y sostenibilidad de los dispositi-

vos ya creados. El nuevo gobierno debería
consolidar el Sistema y profundizar sus
beneficios.

Reconocer la centralidad de los cuidados,
como eje fundamental del bienestar y del
futuro de Chile tiene que ocupar una po-
sición prioritaria, con el mismo grado de
importancia que la seguridad ciudadana o
la economía. La urgencia de apoyos a los
cuidados, a las personas que se dedican
24/7 a sostener la vida de otros, no puede

esperar más.
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